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“Realidad oscilante” y “engaño a los ojos”. Textos 
 
I, 19. Aventura del cuerpo muerto. 
 
 Yendo, pues, desta manera, la noche escura, el escudero hambriento y el amo con gana de comer, vieron que por el 
mesmo camino que iban venían hacia ellos gran multitud de lumbres, que no parecían sino estrellas que se movían. 
Pasmóse Sancho en viéndolas, y don Quijote no las tuvo todas consigo; tiró el uno del cabestro a su asno, y el otro de las 
riendas a su rocino, y estuvieron quedos, mirando atentamente lo que podía ser aquello, y vieron que las lumbres se iban 
acercando a ellos, y mientras más se llegaban, mayores parecían; a cuya vista Sancho comenzó a temblar como un 
azogado, y los cabellos de la cabeza se le erizaron a don Quijote; el cual, animándose un poco, dijo: 
 -Esta, sin duda, Sancho, debe de ser grandísima y peligrosísima aventura, donde será necesario que yo muestre todo mi 
valor y esfuerzo. 
 -¡Desdichado de mí! -respondió Sancho-; si acaso esta aventura fuese de fantasmas, como me lo va pareciendo, ¿adónde 
habrá costillas que la sufran? […] 
[…] Y, apartándose los dos a un lado del camino, tornaron a mirar atentamente lo que aquello de aquellas lumbres que 
caminaban podía ser; y de allí a muy poco descubrieron muchos encamisados, cuya temerosa visión de todo punto remató 
el ánimo de Sancho Panza, el cual comenzó a dar diente con diente, como quien tiene frío de cuartana; y creció más el 
batir y dentellear cuando distintamente vieron lo que era, porque descubrieron hasta veinte encamisados, todos a caballo, 
con sus hachas encendidas en las manos; detrás de los cuales venía una litera cubierta de luto, a la cual seguían otros seis 
de a caballo, enlutados hasta los pies de las mulas; que bien vieron que no eran caballos en el sosiego con que caminaban. 
Iban los encamisados murmurando entre sí, con una voz baja y compasiva. Esta estraña visión, a tales horas y en tal 
despoblado, bien bastaba para poner miedo en el corazón de Sancho, y aun en el de su amo; y así fuera en cuanto a don 
Quijote, que ya Sancho había dado al través con todo su esfuerzo. Lo contrario le avino a su amo, al cual en aquel punto 
se le representó en su imaginación al vivo que aquélla era una de las aventuras de sus libros.  
 Figurósele que la litera eran andas donde debía de ir algún mal ferido o muerto caballero, cuya venganza a él solo 
estaba reservada; y, sin hacer otro discurso, enristró su lanzón, púsose bien en la silla, y con gentil brío y continente se 
puso en la mitad del camino por donde los encamisados forzosamente habían de pasar, y cuando los vio cerca alzó la voz 
y dijo: 
 -Deteneos, caballeros, o quienquiera que seáis, y dadme cuenta de quién sois, de dónde venís, adónde vais, qué es lo que 
en aquellas andas lleváis; que, según las muestras, o vosotros habéis fecho, o vos han fecho, algún desaguisado, y 
conviene y es menester que yo lo sepa, o bien para castigaros del mal que fecistes, o bien para vengaros del tuerto que 
vos ficieron. 
 -Vamos de priesa -respondió uno de los encamisados- y está la venta lejos, y no nos podemos detener a dar tanta cuenta 
como pedís. […] 
[…]  -Pues otra mayor os amenaza -dijo don Quijote-, si no me satisfacéis a todo cuanto primero os pregunté. 
 -Con facilidad será vuestra merced satisfecho -respondió el licenciado-; y así, sabrá vuestra merced que, aunque 
denantes dije que yo era licenciado, no soy sino bachiller, y llámome Alonso López; soy natural de Alcobendas; vengo de 
la ciudad de Baeza con otros once sacerdotes, que son los que huyeron con las hachas; vamos a la ciudad de Segovia 
acompañando un cuerpo muerto, que va en aquella litera, que es de un caballero que murió en Baeza, donde fue 
depositado; y ahora, como digo, llevábamos sus huesos a su sepultura, que está en Segovia, de donde es natural. 
 -¿Y quién le mató? -preguntó don Quijote. 
 -Dios, por medio de unas calenturas pestilentes que le dieron -respondió el bachiller. 
 -Desa suerte -dijo don Quijote-, quitado me ha Nuestro Señor del trabajo que había de tomar en vengar su muerte si otro 
alguno le hubiera muerto; pero, habiéndole muerto quien le mató, no hay sino callar y encoger los hombros, porque lo 
mesmo hiciera si a mí mismo me matara. 
 
I, 20. Aventura de los batanes. 
 
  […] comenzaron a caminar por el prado arriba a tiento, porque la escuridad de la noche no les dejaba ver cosa 
alguna; mas no hubieron andado docientos pasos, cuando llegó a sus oídos un grande ruido de agua, como que de algunos 
grandes y levantados riscos se despeñaba. Alegróles el ruido en gran manera, y, parándose a escuchar hacia qué parte 
sonaba, oyeron a deshora otro estruendo que les aguó el contento del agua, especialmente a Sancho, que naturalmente era 
medroso y de poco ánimo. Digo que oyeron que daban unos golpes a compás, con un cierto crujir de hierros y cadenas, 
que, acompañados del furioso estruendo del agua, que pusieran pavor a cualquier otro corazón que no fuera el de don 
Quijote. 
  Era la noche, como se ha dicho, escura, y ellos acertaron a entrar entre unos árboles altos, cuyas hojas, movidas del 
blando viento, hacían un temeroso y manso ruido; de manera que la soledad, el sitio, la escuridad, el ruido del agua con el 
susurro de las hojas, todo causaba horror y espanto, y más cuando vieron que ni los golpes cesaban, ni el viento dormía, 
ni la mañana llegaba; añadiéndose a todo esto el ignorar el lugar donde se hallaban.  […] 
[…] […] 
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 Acabó en esto de descubrirse el alba y de parecer distintamente las cosas, y vio don Quijote que estaba entre unos 
árboles altos, que ellos eran castaños, que hacen la sombra muy escura. Sintió también  que el golpear no cesaba, pero no 
vio quién lo podía causar; y así, sin más detenerse, hizo sentir las espuelas a Rocinante,  […] 
 […]; y, habiendo andado una buena pieza por entre aquellos castaños y árboles sombríos, dieron en un pradecillo 
que al pie de unas altas peñas se hacía, de las cuales se precipitaba un grandísimo golpe de agua. Al pie de las peñas, 
estaban unas casas mal hechas, que más parecían ruinas de edificios que casas, de entre las cuales advirtieron que salía el 
ruido y estruendo de aquel golpear, que aún no cesaba. 
[…]Otros cien pasos serían los que anduvieron, cuando, al doblar de una punta, pareció descubierta y patente la misma 
causa, sin que pudiese ser otra, de aquel horrísono y para ellos espantable ruido, que tan suspensos y medrosos toda la 
noche los había tenido. Y eran -si no lo has, ¡oh lector!, por pesadumbre y enojo- seis mazos de batán, que con sus 
alternativos golpes aquel estruendo formaban. 
 
I, 21. Yelmo de Mambrino.  
 
 En esto, comenzó a llover un poco, y quisiera Sancho que se entraran en el molino de los batanes; mas habíales 
cobrado tal aborrecimiento don Quijote, por la pesada burla, que en ninguna manera quiso entrar dentro; y así, torciendo 
el camino a la derecha mano, dieron en otro como el que habían llevado el día de antes. 
  De allí a poco, descubrió don Quijote un hombre a caballo, que traía en la cabeza una cosa que relumbraba como si 
fuera de oro, y aún él apenas le hubo visto, cuando se volvió a Sancho y le dijo: 
 -Paréceme, Sancho, que no hay refrán que no sea verdadero, porque todos son sentencias sacadas de la mesma 
experiencia, madre de las ciencias todas, especialmente aquel que dice: "Donde una puerta se cierra, otra se abre". Dígolo 
porque si anoche nos cerró la ventura la puerta de la que buscábamos, engañándonos con los batanes, ahora nos abre de 
par en par otra, para otra mejor y más cierta aventura; que si yo no acertare a entrar por ella, mía será la culpa, sin que la 
pueda dar a la poca noticia de batanes ni a la escuridad de la noche. Digo esto porque, si no me engaño, hacia nosotros 
viene uno que trae en su cabeza puesto el yelmo de Mambrino, sobre que yo hice el juramento que sabes. 
-Mire vuestra merced bien lo que dice, y mejor lo que hace -dijo Sancho-, que no querría que fuesen otros batanes que 
nos acabasen de abatanar y aporrear el sentido. 
 -¡Válate el diablo por hombre! -replicó don Quijote-. ¿Qué va de yelmo a batanes? 
 -No sé nada -respondió Sancho-; mas, a fe, que si yo pudiera hablar tanto como solía, que quizá diera tales razones que 
vuestra merced viera que se engañaba en lo que dice. 
 -¿Cómo me puedo engañar en lo que digo, traidor escrupuloso? -dijo don Quijote-. Dime, ¿no ves aquel caballero que 
hacia nosotros viene, sobre un caballo rucio rodado, que trae puesto en la cabeza un yelmo de oro? 
 -Lo que yo veo y columbro -respondió Sancho- no es sino un hombre sobre un asno pardo, como el mío, que trae sobre 
la cabeza una cosa que relumbra. 
 -Pues ése es el yelmo de Mambrino -dijo don Quijote-. Apártate a una parte y déjame con él a solas: verás cuán sin 
hablar palabra, por ahorrar del tiempo, concluyo esta aventura y queda por mío el yelmo que tanto he deseado. 
 -Yo me tengo en cuidado el apartarme -replicó Sancho-, mas quiera Dios, torno a decir, que orégano sea, y no batanes. 
 -Ya os he dicho, hermano, que no me mentéis, ni por pienso, más eso de los batanes -dijo don Quijote-; que voto..., y no 
digo más, que os batanee el alma. 
 Calló Sancho, con temor que su amo no cumpliese el voto que le había echado, redondo como una bola. 
  Es, pues, el caso que el yelmo, y el caballo y caballero que don Quijote veía, era esto: que en aquel contorno había 
dos lugares, el uno tan pequeño que ni tenía botica ni barbero, y el otro, que estaba junto a él, sí; y así, el barbero del 
mayor servía al menor, en el cual tuvo necesidad un enfermo de sangrarse y otro de hacerse la barba, para lo cual venía el 
barbero, y traía una bacía de azófar; y quiso la suerte que, al tiempo que venía, comenzó a llover, y, porque no se le 
manchase el sombrero, que debía de ser nuevo, se puso la bacía sobre la cabeza; y, como estaba limpia, desde media 
legua relumbraba. Venía sobre un asno pardo, como Sancho dijo, y ésta fue la ocasión que a don Quijote le pareció 
caballo rucio rodado, y caballero, y yelmo de oro; […] 
[…] […] 
 Mandó a Sancho que alzase el yelmo, el cual, tomándola en las manos, dijo: 
 -Por Dios, que la bacía es buena y que vale un real de a ocho como un maravedí. 
 Y, dándosela a su amo, se la puso luego en la cabeza, rodeándola a una parte y a otra, buscándole el encaje; y, como no 
se le hallaba, dijo: 
 -Sin duda que el pagano, a cuya medida se forjó primero esta famosa celada, debía de tener grandísima cabeza, y lo peor 
dello es que le falta la mitad. 
 Cuando Sancho oyó llamar a la bacía celada, no pudo tener la risa; mas vínosele a las mientes la cólera de su amo, y 
calló en la mitad della. 
 -¿De qué te ríes, Sancho? -dijo don Quijote. 
 -Ríome -respondió él- de considerar la gran cabeza que tenía el pagano dueño deste almete, que no semeja sino una bacía 
de barbero pintiparada. 
 -¿Sabes qué imagino, Sancho? Que esta famosa pieza deste encantado yelmo, por algún estraño acidente, debió de venir 
a manos de quien no supo conocer ni estimar su valor, y, sin saber lo que hacía, viéndola de oro purísimo, debió de fundir 
la otra mitad para aprovecharse del precio, y de la otra mitad hizo ésta, que parece bacía de barbero, como tú dices. Pero, 
sea lo que fuere; que para mí que la conozco no hace al caso su trasmutación; que yo la aderezaré en el primer lugar 
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donde haya herrero, y de suerte que no le haga ventaja, ni aun le llegue, la que hizo y forjó el dios de las herrerías para el 
dios de las batallas; y, en este entretanto, la traeré como pudiere, que más vale algo que no nada; cuanto más, que bien 
será bastante para defenderme de alguna pedrada. 
 
I, 25. (Penitencia en Sierra Morena) 
 
 […] y así, eso que a ti te parece bacía de barbero, me parece a mí el yelmo de Mambrino, y a otro le parecerá otra cosa. 
 
I, 44. Baciyelmo. 
 
 […] Aquí no se pudo contener don Quijote sin responder: y, poniéndose entre los dos y apartándoles, depositando la 
albarda en el suelo, que la tuviese de manifiesto hasta que la verdad se aclarase, dijo: 
 -¡Porque vean vuestras mercedes clara y manifiestamente el error en que está este buen escudero, pues llama bacía a lo 
que fue, es y será yelmo de Mambrino, el cual se lo quité yo en buena guerra, y me hice señor dél con ligítima y lícita 
posesión! En lo del albarda no me entremeto, que lo que en ello sabré decir es que mi escudero Sancho me pidió licencia 
para quitar los jaeces del caballo deste vencido cobarde, y con ellos adornar el suyo; yo se la di, y él los tomó, y, de 
haberse convertido de jaez en albarda, no sabré dar otra razón si no es la ordinaria: que como esas transformaciones se 
ven en los sucesos de la caballería; para confirmación de lo cual corre, Sancho hijo, y saca aquí el yelmo que este buen 
hombre dice ser bacía. 
 -¡Pardiez, señor -dijo Sancho-, si no tenemos otra prueba de nuestra intención que la que vuestra merced dice, tan bacía 
es el yelmo de Malino como el jaez deste buen hombre albarda! 
 -Haz lo que te mando -replicó don Quijote-, que  no todas las cosas deste castillo han de ser guiadas por encantamento. 
  Sancho fue a do estaba la bacía y la trujo; y, así como don Quijote la vio, la tomó en las manos y dijo: 
 -Miren vuestras mercedes con qué cara podía decir este escudero que ésta es bacía, y no el yelmo que yo he dicho; y juro 
por la orden de caballería que profeso que este yelmo fue el mismo que yo le quité, sin haber añadido en él ni quitado 
cosa alguna. 
 -En eso no hay duda -dijo a esta sazón Sancho-, porque desde que mi señor le ganó hasta agora no ha hecho con él más 
de una batalla, cuando libró a los sin ventura encadenados; y si no fuera por este baciyelmo, no lo pasara entonces muy 
bien, porque hubo asaz de pedradas en aquel trance. 
 
 
 
 
 
 


